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RESUMEN

A pesar de la escasez de fuentes disponibles, se puede descubrir la existen-
cia de grandes propietarios judíos en la Hispania tardoantigua (ss. 1V/y-Vil). El
análisis de la Passio Mantii, una valiosa fuente hagiográfica del siglo VII, no
sólo confirma dicha apreciación, sino que permite descubrir que el régimen de
la gran propiedad judía poseía las mismas características que definían en gene-
ral a la gran propiedad tardoantigua.

SUMMARY

In spite of the scare available sources, it can be detected the existence of
important Jewish landowners in the Hispania of the late antiquity (ss. 1V/y-VII).
The analysis of the Passio Mandi, an useful hagiographic sourEe of the 7th cen-
tury, not only bears out dic foretold appraisal, but it allows to bring to light that
dxc Jewish greal property system had the sanie features which generally defmed
thc great property in the late antiquity.

A pesar de la escasa información de que disponemos acerca de la posi-
ción socioeconómicade los judíos de la PenínsulaIbérica durante la Anti-
gUedad, parece indudable que éstos no constituyeron ningún grupo dife-
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rente (salvo por sus creencias religiosas) que se dedicase exclusivamente
a una actividad económica, sea ésta el comercio, la artesanía o la agricul-
tura, al margen de la vida social y económica que determinaba la sociedad
en la que se encontraban inmersos j. En este sentido, igual que podemos
encontrar en la Hispania romana y visigoda judíos de un bajo nivel social
y económico, entre los que descubrimos incluso esclavos 2, la documenta-
ción que ha llegado a nosotros evidencia también la existencia dentro de
la comunidad judía de una minoría enriquecida, acomodada, terrateniente
y poseedora de esclavos. Para esta minoría, la adquisición de grandes
extensiones de tierra fue, sin duda, un proceso lento y tardío ~: algunos
judíos enriquecidos probablemente en actividades comerciales (como es el
caso del rico judío Teodoro que aparece en la carta de Severo de Menor-
ca) pudieron dedicar una parte importante de sus ganancias a la compra de
propiedades fundiarias, tal y como hacían los hispanorromanos de su
mismo nivel económico y social ‘~. Ahora bien, cabría analizar las noticias
que las fuentes nos han transmitido de los judíos como grandes propieta-
rios y, especialmente, la evolución y los caracteres que definieron la
explotación de sus fundi en relación con la organización en general de la
gran propiedad en la Hispania tardoantigua, para lo cual un texto de carác-
ter hagiográfico de época visigoda, la Passio Mantii, ha de considerarse
como una valiosa fuente, dentro de un contexto socioeconómico perfecta-
mente delimitado.

Para algunos investigadores, la primera referencia a grandes propie-
tarios judíos en Hispania parece deducirse ya del canon 49 del Concilio
de Elvira, de principios del siglo IV 5. En él se prohíbe a los propietarios
cristianos (possessores), bajo la amenaza de la exclusión total de la Igle-
sia, que sus campos cultivados sean bendecidos por los judíos, para que
la bendición eclesiástica no se considere carente de valor alguno 6~ Para

1 Vid. L. GarcíaIglesias,«Profesionesy economíafamiliar de los judíosespafioles
en la Antiguedad:aproximaciónaun problema»,RISoc, 33 (13-14), 1975, Pp. 165 Ss.;
id., Losjudíos en la Españaantigua, Cristiandad,Madrid, 1978, Pp. 16455.

2 Vid. L. GarcíaIglesias,Losjudíos..., pp. 169-170, L. A. GarcíaMoreno,Los judí-
os dela Españaantigua, Rialp, Madrid, 1993, 87-89.

3 L. GarcíaIglesias,«Profesiones...»,p. 170.
L. A. GarcíaMoreno,op. cit., p. 84.
Un estudiodel estadodela cuestiónen tomo a lasinvestigacionessobreestecon-

cilio en Iv!. Sotomayor,«Lasactasdel Concilio de Elvira: estadode la cuestión»,Rey-
CentrEsrllistGranRein., 3 (Y época),1989, Pp.35-67.

6 Concilium Iliberitanunz, c. 49: De frugibus fidelium ne a Iudaeis benedicantur.
Admoneri placuit possessores ut non patianturíructus suos. quos a Deo percipiunt cum
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5. Katz, este canon refleja que los agricultores judíos estaban acostum-
brados a ofrecer oraciones por sus cultivos y por los de sus vecinos cris-
tianos 7. Según otros investigadores, aunque el canon no lo digade forma
expresa, la bendición sería hecha por possessores judíos, ya que habría
que pensar que dicha práctica era realizada por las altas jerarquías reli-
giosas judías, que estañan en el nivel superior de la estratificación social
imperante8 y que, en virtud de dicha afinidad, mantendrían buenas rela-
ciones de vencindad con los propietarios cristianos ~. Por el contrario, L.
García Iglesias, rectificando su propia opinión anterior 10, considera que
dcl canon 49 del Concilio de Elvira no se desprende la existencia de
terratenientes judíos, ya que no era preciso que fuesen possessores judí-
os los que tuviesen que bendecir los cultivos de los cristianos; podrían
ser igualmente judíos de otros estratos sociales íí• En este sentido, A. M.
Rabello 12 expone sus dudas respecto a si los judíos en cuestión eran
expertos en prácticas augurales o simplemente individuos dedicados a la
agricultura, pero afirma que la propia bendición de los campos cristia-
nos constituía una costumbre que imitaba prácticas vistas a los propieta-
rios judíos, hecho que, de ser cierto, obligaría a admitir la existencia ya
en esta ¿poca de propiedades fundiarias en poder de una minoría judía.
Aún así, se trataría, sin embargo, de una referencia indirecta e hipotéti-
ca y, en todo caso, de una realidad supuesta sobre la cual difícilmente
podría apoyarse alguna conclusión plausible. Así pues, la existencia de
propietarios judíos en Hispania a principios del siglo IV seria algo pre-
sumible, pero sólo éso.

gratiarum actione, a Iudaeis benedici, ne nostram inritam et infirrnam faciant benedic-
tionem. Si quis post inrerdictumfacere usurpauerit, penitus ab eccíesia abiciatur (ed.de
E Rodríguezen G. MartínezDíez y F. Rodríguez,La coleccióncanónica hispano,IV
Concilios Galos. Concilios Hispanos: primera parte, C.S.I.C., Madrid, 1984, Pp. 233-
268).

7 5. Katz, The Jews in the Visigothic and Frankish Kingdoms of Spain and Gaul, The
MediaevalAcademyof America,Cambridge(Massú,1937,p. 124.

8 D. PérezSánchez,«Toleranciareligiosay sociedad:losjudíoshispanos(s.TV-VI)»,
Gerión, 10, 1992,Pp. 280-281.

A. M. Rabello.«Oh Ebrei nellaSpagnaromanae ariana-visigotica»,Atti dell’Ac-
cademiaRomanisticaCostantiniana, IV, Universitá degli Studi di Perugia,Perugia,
1981, p. 815.

‘0L. GarcíaIglesias,«Los judíosenla Españaromana»,HAnt, 3, 1973,pp. 337-338,
n. 12.

L. GarcíaIglesias,«Profesiones...»,p. 169; id., Losjudíos...,p.72. Estaposturaes
asumidaa su vez porL. A. GarcíaMoreno,op.cit., p. 84.

‘2 Giustiniano, Ebrei e Samaritani alía luce dellefonti storico-letterarie, ecclesiasti-
chee giuridiche, A. Giuffré, Milano, 1988,1, p. 66 y II, p. 500.
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Para dejar. atrás el terreno de la incertidumbre debemos esperar a prin-
cipios del siglo y, momento en el que se sitúa la valiosa carta-encíclica de
Severo de Menorca que narra la actuación violenta de los cristianos contra
los judíos de Mahón y su posterior conversión a la religión cristiana 13• En
dicha carta se menciona a la mayor autoridad de la comunidad judía, Teo-
doro, doctor de laLey (rabino) ypaterpatrumde la sinagoga local, el cual
había ocupado todos los cargos de la Curia y había sido defensorciuitatis.
En el presente era considerado por su poder, autoridad y riquezas como un
personaje preeminente tanto entre los judíos como entre los mismos cris-
tianos; podría decirse que era, en realidad, el patrono del municipio 14• Su
condición de possessorno sólo se deduce de su indiscutible posición
social, sirio además de la mención expresa en la carta de la visita que rea-
liza a la isla de Mallorca para inspeccionar sus propiedades l5~ Pero no fue
el único gran propietario judío. Su hermano Melecio poseía también pro-
piedades (possessiones) 16 e incluso, en un momento de temor a la reacción
cristiana, cuando éste dialoga con Inocencio (que, a su vez, huyendo de los
invasores bárbaros, se había trasladado a la isla con sus famuli desde His-
pania, donde parece que había tenido también ciertas propiedades 17),

Severo pone en su boca la idea de buscar refugio en una finca suya (ad
agrum meum) l8~ Por tanto, tal y como evidencia Severo de Menorca, se
puede constatar que, ya en el siglo V, algunos judíos hispanos ocuparon
una posición socioeconómica elevada (considerados como potentes), gra-
cias en buena medida a su indiscutible condición de possessores.

‘~ Sobreel particular, vid. E. O. Hunt, «St. Stephenin Minorca. An Episode in
Jewish-ChristianRelations in the Early Sth Century»,JThS,33, 1982, Pp. 106-123;J.
Amenguali Batíle,Els orígens del cristianisme a las Balears i el seu desenvolupament
finsa l’época musulmana, Molí, Mallorca, 1991,1, pp. 77ss.; C. Ginzburg,«La conver-
sione degli ebrei di Minorca (417418)», Quaderni Storici, 79, 1992, pp. 277-289; 5.
Bradbury, Severus of Minorca: Letter on the Conversión of the Jews, Clarendon Press,
Oxford, 1996,pp. 25 ss.

~Severo de Menorca, Epistula de conversione ludaeorum apud Minorcam insulam
meritis sancti Stephanifacra (en adelante Sev., Ep), 6, 1-3. liso la edición de 5. Brad-
bury, op. cit., pp. 80-124.

‘5 5ev., Ep., 7, 1: Iudaeis id magnopere expectentibus ut scilicet Theodorus [...] ex
Maioricensi insula reverteretur, ad quam tunc forte visendae possessionis gratia perre-
xerat [...]. Vid. L. García Iglesias,Los judíos..., p. 87-88; E Lotter, «Dic Zwangsbekeh-
rung desJudenvon Menorcaum 418 im RahmenderEntwicklungdesJudenrechtsder
Spátantike,HistorischeZeitschr~ft, 242, l986,p. 313; D. PérezSánchez,loc. cit., p. 281;
L. A. GarcíaMoreno,op. cit., p. 84; 5. Bradbury,op. cit., p. 34.

‘6Sev., Ep., 18, 17.
~Ibidem, 18,4: [...] ¡nocentius, qui Hispaniarum cladem nuperfugiens cumfamu-

lis suis ad hanc insulam venerat [...].
~ lbidem, 18, 19. En la misma tesitura se encuentratambiénel propietariojudío

Galileo (5ev.,Ep., 19, 4).
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La posibilidadde poseertierraspor partede los judíos se mantuvo
durantela épocavisigoda19• Dos leyesde finalesdel siglo VII testimo-
nianlaexistenciade propietariosde tierrasjudíos20• Por un lado, unaley
de Ervigio prohibíaa los judíos trabajarsustierrasen domingo21 y, por
otro, el rey Égicaordenabaen el 693 la expropiaciónen favor del fisco
de las tierrasde labor, viñasy olivaresde aquellospropietariosjudíosque
se negasenaconvertirseal cristianismo22~ Así pues,segúnestaúltima
disposición,la posesiónde tierraspor partede judíos no bautizadosfue
consideradailegal. Al añosiguiente,segúnel XVII Concilio de Toledo,
el mismorey declarala expropiaciónforzosade todoslos bienesde los
judíosy conversosy, portanto,ni siquieralos quehabíanrecibidoel bau-
tismo podíanconservaren supoderningunade suspropiedades23,

Por otro lado, la prohibicióna los judíos de la posesiónde esclavos
cristianoscomomedidaparaevitar queéstosfuesenconvenidosal juda-
ísmo tienesu origenen una largatradiciónquearrancade la legislación
romana24, En la Hispaniavisigoda (inclusodesdela ¿pocaarriana),las
repetidasmedidastomadascontra la circuncisióny la tenenciajudía de
esclavoscristianos25 afectarondesfavorablementea la situaciónsocioe-

19 Salvola prohibiciónde la posesióndeesclavoscristianos(quedeterminará,como
veremos,unasituaciónpeculiar),los judíos,tal y comohabíasucedidoenépocaromana,
no tuvieronhastafinalesdel sigloVII ningunaotrarestriccióndelderechodepropiedad.
Sobreestetema,vid. J.Juster,LaconditionlégaledesJuifs souslesrois visigoths,Librai-
rie PaulGeuthner,Paris, 1912, pp. 45[319]-46[320].

~ A. Alonso Axila, «Aspectoseconómicosdela sociedadjudía en la Españavisigo-
da»,HAnI, 8, 1978, Pp.242 y 252.

2! LexVisigothorum(LV), XII, 3, 6: [.1 uf sivesil ¡udeussiveludeaquodlihetOpus
rurale diebus dominicis exercens[...J agris vel ceteris talibus agens [...] presumlor
huius reidecalvatusverberibuscenlenissubiaceat[...] (ediciónde K. ZeumerenMGH,
Legumsedjo 1. LegesNaíionumGermanicarum:1, LegesVisigothorum,SocietasApe-
riendis Fontibus,Hannover-Leipzig,1902).

22 LV, XII, 2, 18: [...] elram mancipiaquammancipiaedificia, ferras, vineasatque
eíiamolivefa vel alias quascumqueres immobiles,quas a christianis venditioniscausa
vel quibuslibetaliis modis accepissenoscuntur,quamvisiam multa annorum curricula
4’jluxissení, reddiío lamen illis propter ea de publico pretio, íotumfisci eril viribus
sociandum,ut, ciii hocregiapotestasdonareelegerir, liberoperfruanurarbitrio t. . .1.

23 Concilio XVII de Toledo,c. 8 (edición deJ. Vives; T. MarínMartínez;Ci. Martí-
nezDíez,Conciliosvisigóticose hispano-romanos,C.S.I.C.,Barcelona-Madrid,1963).

24 Vid. A. Linder, TheJewsin RomanImperialLegislation,Wayne StateUniversity
Press-TheIsraelAcademyof SciencesandHumanities,Detroit-Jerusalem,1987,Pp.82-85.

25 Breviarium, III, 1,5; XVI, 4, 1-2 (cd. O. Haenel,LexRomanaVisigoíhorum.Fac.
1. Codicis Theodosiani,I.IX, Berolini apudGuilelmum Bessemm,Leipzig, 1847); LV,
XII, 2, 12; XII, 2, 13; XII, 3, 12; XII, 3, 13; XII, 3, 16; XLI, 3, 18; Concilio IV deTole-
do, c. 14 y 66; Concilio X deToledo,e. 7. Vid. J. Juster,op. cit., pp. 48[322] Ss.; 5. Katz,
op. cit., p. 99; B. Blumenkranz,Juufset Chréíiensdans le mondeoccidental.430-1096,
Mouton& Co, Paris-LaHaye, 1960,PP. 197-202y 329-333;L. GarcíaIglesias,Losjudí-
os..., pp. 95, 107-108; L. A. GarcíaMoreno,op. cit., pp. 142, ¡44, 162.
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conómicade unapartede lacomunidadjudía,paralacual resultabaesen-
cial disponerde manode obraesclava.Al menos,estoes lo que se des-
prendedel intentode sobornollevadoa cabopor losjudíosal rey Reca-
redoparaqueésteabrogasela ley queles prohibíaadquiriresclavoscris-
tianos~ Sinduda,éstospodíanserampliamenteempleadostantoen acti-
vidadesagrícolas,como enel comercioo en la artesanía27, perocomoha
puestode relieveL. GarcíaIglesias28, estadisposicióny las quesobrela
misma cuestiónla seguirían, no estabandirigidas contra el tráfico de
esclavos,sinocontra la posesiónestabley la explotaciónde lamanode
obraesclavacristiana,conel único fin de evitar el problemade la con-
versiónde los esclavosal judaísmoaprovechandoel principio de auton-
dady sumisiónquedefinía la relaciónentreel dueñoy el esclavo.Por
otro lado,el episodiodemostraríaquelacomunidadjudía disponíade un
poder económico suficientementeimportante como para garantizarla
entregade unaaltísimasumade dinero dignade un monarca.De hecho,
algunosjudíos mantenían,en su condición de potentiores,una relación
estrechacon laaristocraciacristianae inclusocon algunosmiembrosdel
alto clero29• La existenciade personajesjudíosque,desdeunaperspecti-
va socioeconómica,destacabanpor suprestigioe influenciagarantizaría,
portanto, la capacidadfinancierade la comunidadjudía30•

26 LV, XII, 2, 12. Conocemosel episodioatravésde unacartade GregorioMagno
(Ej,. IX, 229, 51-57), del año 599, por medio de la cual elogiaal rey visigodopor no
haberaccedidoala pretensiónde los judíos: [.1 ¡‘raetereaindico quia creuitde uestro
opere in laudibus Dei hoc quod di¡ectissimofilio meo. Probino presbytero narrante cog-
noui, quia cum uestra excellentia constitutionem quandam contra Iudaeorum perfidiam
dedisset, hi de quibus prolata frerat rectitudinem uestrae mentis inflectere pecuniaru>n
summa,n offerendo moliti sunt. Quam excellentia uestra contempsit er omnipotentis Dei
placere judicio requiens auro innocentiam praetulié’ [...] (ediciónde D. NorbergenCCL,
140A, Brepols,Turnhout, 1982,p. 807). Vid. J. Juster,op. cii., p. 50(324];L. GarcíaIgle-
sias,Losjudíos..., pp. 168 s.; Alonso Ávila, ¡oc. cit., p. 253.

De igual forma, ante lascontinuasmedidasdesfavorablescontra los judíos, éstos
hicieronusoamenudodelrecursodelsoborno(LV, XII, 3, 10). Vid. P. D. King, Derecho
y sociedaden el reino visigodo, trad. M. Rodríguez Alonso, Alianza Universidad,
Madrid, 1981,p. 161.

27 J• Juster,op. cir., p. 60[334].
28 L. GarcíaIglesias,Losjudíos...,p. 168.
29 Los acontecimientosrelacionadoscon el casodelcomesFrogaasílo demostran-

an. Vid. J. FernándezAlonso, La cura pastoralen la Españaromanovisigoda,Instituto
Españolde EstudiosEclesiásticos,Roma, 1955,Pp. 264-265;L. GarcíaIglesias,«Profe-
siones...»,pp.181-182.

~ A su vez es cienoquela legislaciónvisigodahablaen generalde la posesiónde
bienesporpartede los judíos, aunquesin especificarla importanciade los mismos:LV,
XII, 2, 11; XII, 2, 12; XII, 2, 14; XII, 2, 18; XII, 3, 2-5; XII, 3, 8-9; Concilio XVII de



Los judíos y la gran propiedad en la Hispania tardoantigua... 443

Es evidenteque las prohibicionesde la posesiónde esclavosy la
negaciónpor partede Sisebutode la tenenciade asalariadoslibres cris-
tianos (¿colonos?)31 podíanafectargravementea los judíos dedicadosa
actividadescomerciales32, pero especialmenteconstituíaun problema
insalvableparalos grandespropietariosde tierra ~ Por ello, no es de
extrañar que, a la vista de la reiteración de dichas prohibicionesen
momentosdiferentes,éstascayeranal poco tiempo en desusoo fuesen
continuamenteincumplidasporpartede losjudíos~

En estecontextoesdondedebemossituarlaPassioMantii ~, unafuen-
te hagiográficade escasovalor literario 36 pero de gran interésdesdeel
punto de vistahistórico.En suamplio y profundoestudiosobreestaRos-
sto, J. M.~ FernándezCatánsituóel momentode su redacciónen los últi-
mos añosdel siglo Vilo primerosdel vm (siempreantesdel 711).Ahora
bien, puestoquedichadataciónha suscitadoalgunasdudasy, consideran-
do la importanciaque tieneparanuestroestudio,convendríadetenerseen

Toledo,tomusy c. 8. Cfr. L. GarcíaIglesias,«Profesiones...»,Pp. 176-177;Id., Losjudí-
os..., pp. 167-168; P. D. King, op. cit., pp. 154 y 209; A. M. Rabello, «Gli Ebrei...»,p.
381.

3’ LV, XII, 2, 12. ComohanresaltadoA. Barberoy M. Vigil (Laformacióndelfeu-
dalismoenlarenlnsulalbérica,Crítica,Barcelona,l986~,p. 185)especialmenteestaley
de Sisebuto«1<.] prohibíaa los judíosel conservarel obsequiumde susmanumitidos,
con lo queseles dejabafuerade las relacionesde patrocinioy dedependenciapersonal
queimpregnabantodala sociedadvisigoda[ji».

ParaJ. Juster(op. cit., p. 51[325]) y, aúnmásclaramente,paraS.Katz (op. cit., PP.
99 y 12) estosasalariadoslibresseríancolonos.

32 L. A. GarcíaMoreno,op. cit., p. 85.
~ SegúnB. Blumenkranz<op. ch., p. 23), estaley de Sisebutoatestiguaríadeforma

implícita laexplotaciónagrícolaporpartede los judíosen la Españavisigoda.
34 L. GarcíaIglesias,Losjudíos...,p. 169; A. M. Rabello,«Cli Ebrei...»,p. 381. En

estesentido,deLV, XII, 3, 12 (año681) sedesprendela preocupacióndel legisladorpor
evitar los fraudesjudíos (J.Juster,op. cit.,p. 52[326fl.

35 Enla importantemonografíade J. M.a FernándezCatónpuedeverseel texto lati-
no y su traduccióncastellana(San Mancio. Culto, leyenda y reliquias. Ensayo de crítica
hagiográfica, CentrodeEstudiosde InvestigaciónSanIsidoro-C.S.I.C.,León, 1983,Pp.
156-164).Ahorabien,enlasreferenciasala Passio, he optadoporseguirla edición«am-
bién bilingtie) de P. RiescoChueca(Pasionario hispánico. Introducción, edición crítica
y traducción, UniversidaddeSevilla,Sevilla, 1995,Pp.323-333),quehaincorporadolas
valiosasapreciacionesy críticastextualesde J.Gil («Interpretacioneslatinas»,Habis, 15,
1984,pp. 191-193).

36 SegúnV. Valcárcel,estaPassio no poseemérito literario alguno,ni siquieravalo-
rándolade forma relativa, dentrode su géneroen Hispania(V. Valcárcel, «Hagiografía
hispanolatinavisigóticay medieval(s.VII-XLI)», M. PérezGonzález(Coord.),Actasdel
1 congresonacionalde latín medieval (León, 1-4 diciembre de 1993), Universidadde
León,León, 1995,p. 194).
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la fechade narraciónde la Ross/o.Apartede algunosrasgosdeépocavisi-
goday de ciertosparalelismosy dependenciasexistentesconotrasfuentes
del siglo Vil, como las VitosSanctorumRatrumEmeri¿’ensiumo la Passio
Vicentii (queyahabíaapuntadoM. C. Diaz y Díaz37), la profesióntrinita-
ria de fe queapareceen el texto (muy semejantea lasde los conciliosXVI
y XVII de Toledo),juntoconladoctrinaquerefleja sobreelEspfrituSanto
y el ambientedescritode polémicaantijudía,entreotros argumentos,lle-
vana J. M.a FernándezCatánaconsiderarque la redacciónde la Ross/o
debesituarseafmalesdel siglo VII o amuyprincipios del VIII 38~

Ahorabien,3. Gil sitúalaRoss/oenel sigloVI, aduciendoparaello una
seriede motivos (sin mencionar,segúnél, las «razonessiempresubjetivas
de estilo»),entrelos cualesdestacanespecialmentelos siguientes:losjudí-
osno sontratadosde unaforma tan hostil comolo hubiesensidode haber-
se tratadode unaobraredactadaen el sigloVil; todavíaexisteservidumbre
agrariay elprotagonista,Mancio,esun esclavoy no un colono; laonomás-
tica y los topónimossontodosromanosy no germánicos(Mancio, Juliano,
Julia,Miliana); elbaptisteriooctogonalerigidojunto ala iglesiay el mosai-
co queadomael pavimentode la basílicasoncaracterísticosdel artepaleo-
cristianoy no del visigodo(el puntorelativoala interpretaciónde la expre-
sión deuolutaesi’ no modifica en absolutola dataciéndentro del contexto
históricoenel queapareceubicada;y lacuestiónen tomoaladistanciadel
narradorconrespectoalos acontecimientosestableciendounacomparación
conlaRoss/ode 5. Pelayoseríaun aspectomuysubjetivoe irrelevante).

Sin embargo,cabeobjetarsequedichasideasaparecenexpuestasde
una forma muy exigua, casi como breves apuntesesquemáticos,sin el
desarrollode ningunaargumentaciónni explicaciónulterior y sin ningu-
na referenciaobjetivaaunarealidaddemostrable.En principio, segúnla
imagennegativade los judíosy del judaísmoquepresentala Ross/o,nos
encontramosanteun texto que participaindiscutiblementede unapolé-
mica antijudiaespecialmentevirulenta, recuperandoel temadel «judío
perseguidor».De hecho,para3. Dahan,el tratamientodel temadel juda-
ísmoen estaRoss/oestaríasin dudade acuerdo«aveclapériodeviolem-
ment anti-juive du VIIC siécle»39.A su vez, el datode queMancioapa-

37 M. C. Din y Diaz,«La «PassioMantii» (BI-IL 5219).Unasconsideraciones»,AB,
100, 1982, p. 331.

~ vid. J. M.a FernándezCatón,op. cit, pp. 168 ss., 172 ss.y 186-187.
~ J. Daban,«Sainís,demonsel juifs», Settinianedi Studio del Centro Italiano di

Studi sull’Alto Medioevo, XXXVI. Santi e demoní nell’Alto Medioevo Occidentale Cseco-
Li, V-XI), SedeDel Centro,Spoleto,1989,II, p. 616.
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rezcacomoun esclavodedicadoal trabajoagrícolano constituyeningún
problema.Segúnreflejan las fuentesdel momento(siglo Vil) y prestan-
do atenciónal mismomarcogeográficodondese sitúalaRassio(enLusi-
tania),P. C. Díaz afinnaque: «[...] No hayquerechazarla existenciade
explotacionesde extensiónrelativamentegrandetrabajadasporno libres,
seriael sistemamásconflictivo por las dificultadesde controlarmasas
elevadasde mane/piao servi, pero la fuga masivade los mismos hace
pensarqueelsistemano eraexcepcional[...]»~. Porotro lado,coninde-
pendenciade la procedenciaromanade Mancio41, habríaque tenerpre-
senteque tantoen Lusitania,como en el restode Hispania,durantelos
siglos VI y VII, se preferíallevar nombresromanosantesquegermáni-
cos.De hecho, era un fenómenobastantefrecuenteque los germanos
tomarannombresromanos,perono al revés.Así ocurriría,por ejemplo,
conel obispoemeritenseRenovato,de origengodo (nationegothus),que
apareceen las Vitas SanctorutnPatrian Emeritensium42~ Y, por último,
no poseemosdatossuficientescomoparaevidenciarlaexistenciade una
clara tipología en los baptisterioshispánicosde épocapaleo-cristianay
visigoda. De hecho,en Hispaniano seha sacadoa la luz ningún baptis-
terio anterioral siglo V ~. Es más,el momentoculminanteen la cons-
truccióndecomplejosbautismaleses tardío:lamayoríase fechaen época
visigoda~. Las plantasy las formasde las piscinasbautismalespresen-
tan, por otro lado,granheterogeneidad‘~. Habríaquepensarquela des-
cripción de un magníficobaptisteriooctogonalcon columnas y de un
mosaicobasilical («de vivos colores»),junto con la existenciade una
bóvedadel altarrecubiertade oro y plata,de «preciososatrios»,de «pare-
desde mármoles»,de «admirablesartesonados»,no son másquerecur-
sosliterariosquepersiguenlaexaltacióndel faustoy de lamagnificencia
de las construccionesdedicadasal mártir. En estaépocaera muy fre-

40 p~ C. Din, «Propiedady explotaciónde la tierra en la Lusitaniatardoantigua>s,
SHHA, X-XI, 1992-93,p. 305.

~‘ Passio Mantii, 2, 4: Hic namque incolafuit natione hurbis Rome [.4!.
42 Vid,sobreel panicular,E.SánchezSalor,«Los últimos romanosenLusitania.Len-

guay cultura»,A. Velázquez,E. Cerrillo, P. Mateos(Eds.),Los últimosromanosenLusi-
tania, Museo Nacional de Arte Romano—Col. CuadernosEmeritenses,10—, Mérida,
1995,PP. 105-106.

‘“C. Godoy Fernández,«Baptisterioshispánicos(siglos IV al VIII~ Arqueologíay
liturgia»,Actesdu XIeCongrésInternational d’Archéologie chrétienne, Ecole Fran9aise
de Rome-PontificioIstituto di ArcheologiaCristiana,Roma-Cittádel Vaticano, 1989, p.
607.

~ C. Godoy Fernández,«Baptisterios...»,p. 609.
~> lbidem, p. 611.
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cuentela construcciónde un baptisteriosobrela tumbade un mártir y la
deposiciónallí de sus reliquias, de forma queel fervor popularpor los
mártiresfuesecanalizadohaciael sacramentode la iniciación ~. LaRas-
sio Mantil estaríareflejando,precisamente,estefenómeno.Así pues,tal
y comoestánexpuestas,las razonesquese aducenparaadelantarla fecha
de la redaccióndel documentono se apoyanen ningunabasesólida y
son,en definitiva, insuficientesparaobligamosa renunciara la datación
propuestapor3. M.~ FernándezCatón.

Sin duda llama la atenciónel hecho de que seael único texto del
Rasionar/oH/spánicoen el que, como ha advenidoR. Guerreiro~, el
mártir no muerebajoun praeses,sino por la acciónde un grupo religio-
so que tradicionalmentehabíasido denostado:los pérfidosjudíos~ En
efecto, la historia en la que nos sumergeel relato hagiográficogira en
torno a Mancio,posibleesclavocristianode unosjudíosquesetrasladan
al territorio de Evora,en Lusitania,en dondeposeíanunafinca llamada
«Miliana»,quizásentreDeja (exPace)y Evora. Allí, junto asuscompa-
ñeros,el mártir trabajabael campo desdela salidadel sol /n grauiorem
cuhuram~ hastaquesusdueñosjudíostrataronde convertirlo aljudaís-
mo, alo queel mártir seresistíafirmementeconfesandosufervientefe
en la trinidad. Así pues,fue encadenadoy sometidoa torturahastaque,
por sus numerosasy lacerantesheridas,finalmentemurió; entonces,su
cuerpofue arrastradoy entenadobajoestiércolen un lugardesconocido
por lacomunidadcristianalocal. Despuésel narradorintroduceunaserie
de accionesmilagrosasy de visiones por medio de las cualesse dana
conocerlos hechosocurridos y se descubrenlos restosdel mártir. Al
final, despuésde queel fundohubiesepasadoamanoscristianas,y sien-
do la propietariadel mismo una piadosaancianallamadaJulia, un tal
Juliano,noblevarón a quien la intervenciónsobrenaturaldel santomar-
tir habíafavorecidoen un pleito mantenidoante el comes50, logró que

46 C. GodoyFernández,«Baptisterios...»,p. 632; Id., Arqueologíay liturgia, iglesias
hispánicas (siglos IV al VIII), Universitatde Barcelona,Barcelona,1995,p. 53.

47 R. Guerreiro,«Laimagendel judío enlos textoshagiográficosy patrísticos.Siglos
IV al VIII», ETF(HAnf), 6, 1993, p. 544.

~ Passio Mantii, 2, 4-5: [...] preserti,n cum ludaice perfidie reppaculis duruissenr
[. .1.

49 PassioMantii, 4, 13-14.
~“ Aquí se hacemenciónde unainstituciónjudicial de épocavisigoda,el comitatus

o iudex, el cual seencontraba,segúnel texto,asietedíasdecaminodel lugardondeesta-
baenterradoMancio,es decir, en la capitalde la provincia, Mérida (metrópolisadminis-
trativay religiosadel territorioevorense).Vid. 1. M.8 FernándezCatán,op. cit., p. 175.
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éstaconsintieselaconstrucciónen aquellugarde un baptisterioy de sen-
dasbasílicas,unaparalos fielesy otraparalos catecúmenos.

Desdeelpunto de vistade la críticahagiográfica,nos hallamosante
un textoqueperteneceal subgénerode lasPassiones,queH. Delehaye5’
denominaba«novelashistóricas»,en las cualesse usancomobasealgu-
noshechosquepervivenen la tradiciónde la comunidadcristiana52• Para
J. M.4 FernándezCatón la Ross/oMant// fue escritapor un hagiógrafo
quemanteníaunarelativadistanciatemporalcon respectoa los hechos
narrados,los cualestomaríancomobaseel ecode un acontecimientoque
cabríasituar a finalesdel siglo VI o principios del VII ~. De ahí que,a
pesarde una lagunatextual en la que se deberíaaludir a controversias
judeo-cristianas,al nacimientoy vida de Mancioy a los motivosdel viaje
queemprendiójunto a susdueñosjudíos,podamosdiferenciardospanes
en lanarración:una,referidaa Mancioy a los hechosrelacionadosdirec-
tamentecon su martirio, y otra, avanzandoen el tiempo, centradaen la
descripciónde lo acontecidoen el momentocontemporáneoen el que
surgela Ross/o.Por tanto,el texto nos sitúaen dosmomentosdiferentes
de la épocavisigoda.

En el primero, que coincide con la primerapartede la Passio, los
judíosocupanun lugarcentral.Seles describecomograndespropietarios
de tierras,en unaépocaen la que,a pesarde las medidaslegalesdesfa-
vorables(entrelas que no parecequeestuviesenlas relativas a la con-
versiónforzosa),todavíaalgunosmiembrosde lacomunidadjudía desta-
cabanpor su poder socioeconómicoy religioso~“, tal y como se puede
deducir también de la Ross/o Vicent/, Sabine et Cristete (igualmente
redactadaa finalesdel siglo Vil 55), dondesehaceinterveniren la histo-

5’ LesLégendeshagiographiques,SociétédesBollandistes-Poilennis& Ceuterick,
Bruxelles, 1905,Pp. 105-108.

523 M.a FernándezCatón,op. cit., PP. 141-142; V. Valcárcel,loc. ch.,p. ¡91 y 193.
53 J. M.’ FernándezCatán,op. ch.,Pp. 155 y 187. Paraesteautor (ibidem,pp. 155-

156),se debetenerpresenteque,tal y comosededucedelpropiotexto, Manciorecibiría
culto de mártirya enel momentoenel queseredactala Passio,lo quepareceindicarque
todavíapennanecíael recuerdoentrealgunosmiembrosde la comunidadcristianaque
conocierono vieronel hecho.Cabeseñalar,sin embargo,queno existeningúnotro tes-
timonio quehagareferenciaasu culto en épocavisigoda. ParaC. GarcíaRodríguez(El
culto de los santosen la España romana y visigoda, C.S.I.C., Madrid, 1966,Pp. 280-
281), probablementeMancio no tuvo culto en estaépoca.A. FábregaGrau apenasle
menciona(Pasionario hispánico, siglos VII-XI. 1. Estudio, C.S.I.C.,Madrid-Barcelona,
1953,p. 227).

~ R. Guerreiro,¡oc. ch., p. 549.
“ A. FábregaGrau,op. cit., 1, p. 166.
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ria a un judío que teníaunabuenaposición económica56, En concreto,
puedeapreciarseconclaridadquelos dueñosde Mancio (quepareceque
constituíanun grupojudío muydelimitado,probablementeunafamilia 57)

disfrutabansin impedimentoalguno de una finca (in fundo eorum58) y
poseíanciertapoblacióndependiente(/ngenu/o esclavos)quela trabaja-
ba ~. Con ello, se nos describiríaun tipo de propiedady unaforma de
explotaciónqueno encontraríanningunadiferenciaconrespectoa lo que
podemosobservaren el mismo entorno.En efecto,en laLusitaniatardo-
antiguapodemosconstatarla extensiónde grandespropiedades,trabaja-
dasporun conjuntode dependientes(de diversoestatusjurídico), quese
encontrabaen manosde unaseriedepotentiores,entrelos cualeshalla-
mossin duda ala jerarquíaeclesiástica60,

Los propietariosjudíos que aparecenen la RassioMantii gozan,sin
duda,de unapotestasen virtud de la cual ejercenunaautoridadindiscu-
tible sobresus dependientes.Aunqueel texto no lo diga directamente,
debido quizás a los pasajesque nos faltan, pareceque Mancio estaba

sometidoa susdomin/en calidadde esclavo6!, y como tal, al igual que
habíaocurridocon los famuli del propietarioInocencio quesemenciona
enla cartade Severode Menorca62, tuvo queacompañarasusdueñosen
su trasladoa Hispania.Allí, éstoshicieron usode su autoridadparafor-

56 PassioVicenti..., 11-12(usolaedicióndeP.RiescoChueca,op. cit., pp. 2 13-225).
SegúnL. A. GarcíaMoreno(op. cii., p. 69), «1...] al hacerintervenirun rico judío con-
versoen el martiriode los santos‘Vicente, Sabina>’Cristetael anónimofalsificadorde
susActa, muyprobablementeen el siglo VII avanzado,debió teneren cuentauna reali-
dadcontemporáneaverosímilparalapequeñaciudadcastellana».Cfr. L. GarcíaIglesias,
«Profesiones...»,pp. 171-172.

~ Passio Maníii., 6, 11-12: jj.] quod (martyrium] expristine supprestitionis iniqui-
tate familie illius uirosa dissimulatio suppremebat [...]

5~ En laPassio sedicequeMandoteníaunascondicionesde trabajodurísimas,pro-
pias sin dudade su probablecondiciónde esclavo(PassioMantii, 4, 13-14: [.1 1-lis illut
obicitur uf ab hortu solis usque ad occasu exercendi ruris in grauiorem culturam pena-
lis numerus adderetur), peroqueaventajabaensu tareaa suscornpaiieros,posiblemente
tambiénesclavos,graciasalaayudadel EspfrituSanto(Passio Mantii, 5, 1-2: ¡líe autem
mier hec omnia sancti Spiritus inluminatione profetus cum labore sim comites cm>
imnos dies singulos transigebar [...]).

~ E C. Díaz, «Propiedady explotación...»,pp. 302 ss.De hecho,la Iglesiaemeri-
tensellegó aser indiscutiblementela mayorpropietariaen LusitaniaVid. sobreel parti-
cularP. C. Díaz, «Propiedady poder:la Iglesialusitanaen el siglo VII», A. Velázquez,
E. Cerrillo, E Mateos(Eds.),op. cii., pp. 53-54.

63 Vid. J. MA FernándezCatán, op. cii., p. 168:3.Gil, ¡oc. cii., p. 190.
62 Vid, nota 17.
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zar a su esclavoMancio a aceptarlas creenciasjudías63 Por tanto, la
RassioMantii estaríareflejando la existenciade judíos de una cierta
potestas,propietariosde tierrasqueutilizabansu posiciónde poderpara
hacer«proselitismo»de sus creenciasreligiosas.En estesentido,esevi-
dentequela legislacióncontrala circuncisióndel esclavocristianoy el
propio episodiode lapass/oManti/ hacenpensarque los dueñosjudíos
practicabanfrecuentementelacircuncisiónforzosaasusesclavos,tratan-
do de adaptarlosa los ritos y costumbresde sureligión 64,

El segundomomentoen el quenossitúael texto,quecoincideconsu
segundaparte,apartirde lamuertedel mártir, reflejaunasituaciónradi-
calmentediferente.Ahora, los judíos no aparecenen escenay su predio
hapasadoamanosde los cristianos65, quizáscuandola comunidadcris-
tiana local adquirió una fuerza social y económicamucho mayor 66
Segúnha señalado3. MA FernándezCatón,laadquisiciónde la fincapor
partede los cristianosparecerealizarselegalmente,bien aplicandoalgu-
nadisposiciónlegalo bienmediantesentenciajudicial 67 Enningúncaso

63 Passio Mantii, 2, 9-13: [.41cepit sacrilega seuientium obtenfafione compelli uf
fidelis famulus Christi, qui pia mente cofidianum Dei corpus summebat ef Sanguine,
imperiofallentis Zaboli, qui duns eorum pectoribus mortifera uenena suffuderaf, Iudai-
ce supprestitionis et confessionis summeref uoluptatem. Cfr. R. Guerreiro, loc. cit., p.
544.

~ Esta tendenciaapareceigualmentecorroboradapor la legislaciónrabínicacon-
temporánea:vid. B. Z. Wacholder,«TheHalakahandtheProseLytingof Síavesduringthe
GaonicEra», Historia Judaica, XVIII, 1956, pp. 89-106.

65 Passio Mantii, 6, 1-2: [.41 Hec ad chnistianos non post multos annos est deuolu-
fa possesio [...]. QuizásaquíJ. M.~ FernándezCatónno estéen lo ciertocuandoconsi-
deraque la heredadfue «restituida»a los cristianos (op. cit., p. 169), traduciendoesf
deuolufa por «es devuelta»(op. cit., p. 160). Comoha señaladoJ. Gil el prediocambia
de propietarios,interpretandoasíest deuolufa comounaexpresiónqueindicaríasimple-
mentequela fincapasaamanosde los cristianos(loc. cit., p. 191).

66 Enla épocaen quelos judíos teníanen su propiedadla finca Miliana, la comuni-
dadcristianalocal todavíano habíaadquiridosuficienterelevanciay, de hecho,no exis-
te ningunareferenciaacristianosenla primerapartede la Passio, los cualesal principio
no parecentenernoticiaalgunadelmartiriode Mancio (PassioMantii, 6. 2-3: [...] Dun-
que tamfamosissimum laferet admissum [...]). Enestesentido,debetenersepresenteel
procesode cristianizacióndel territorio evorense.Tal comoapuntaJ. M. Gurt Esparra-
guera(«Topografíacristianade la Lusitania.Testimoniosarqueológicos»,A. Velázquez,
E. Cerrillo, P. Mateos(Eds.),op. cit., Pp.82-83)al referirseal conuentus Pacensis, lacris-
tianizacióndel territorio deÉvorase llevó acabopormedio de parroquiasqueaglutina-
bana unapoblaciónrural dispersa.Cfr. en generalP. MateosCruz, «Lacristianización
de la Lusitania(ss. TV-VII): Extremaduraen épocavisigoda»,Exfremadura Arqueológi-
ca. ¡Vi Arqueología en Extremadura: JO años de descubrimientos, Juntade Extremadu-
ra-UniversidadAutónomade Madrid,Badajoz,1995,Pp. 243-244.

67 J• M.’ FernándezCatón,op. cif., p. 179.
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el texto mencionaqueel fundus fuese arrebatadopor la fuerzacomo
resultadode la reacciónde la comunidadcristianadespuésdel descubri-
mientodel cuerpodel mártir. El hechode que se repitaen el texto de la
Rassioque la propiedadhabíapasadoa manoscristianas(siendosuúlti-
ma propietariaunaancianapiadosallamadaJulia68), evidenciala preo-
cupacióndel autorpor resaltarqueen la construcciónde los edificiosde
culto no sehabíacometidoningunairregularidadjurídica,ya quela here-
daden la queseubicaronno eraya legalmentejudía, sino cristiana.

En definitiva, la segundaparte de la RassioMant// describeun
momentoen el quelos propietariosjudíoshabíanperdidosu influenciay
suposición socioeconómica.Lascadavez másdurasdisposicioneslega-
les tomadascontraellosapartir de Recesvintoy, sobretodo,de Ervigio
y de Égica,acabaronsin dudacon laprosperidadde los grandespropie-
tariosjudíos queexistíanen la Hispaniavisigoda69

Portanto,habríaqueafirmarque,tal y comose desprendede las fuen-
tes de quedisponemos(entrelas quecabedestacarel texto de la Ross/o
Mant//), hastael momentoenel queles resultóprácticamenteimposiblela
posesiónde tierras, lospossessoresjudíos participaronigualmentede las
estructurasdel régimende propiedady de lasformasde explotacióndela
tierra queimperaronen la sociedadde laHispaniatardoantigua.

68 Passio Mantii, 9, 1-2: Ad aliam uero senem, nomine Iuliam, religiose menfis et
professionis hone deuoluta possessio est [...].

69 Vid. 1. MA FernándezCatón,op. cif., pp. 169-170.


